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La mayor parte de los periódicos han 
venido absteniéndose hasta el día de exa
minar latamente la cuestión acerca de 
la utilidad y procedencia de que nues
tra nación tomara parte en esa lucha 
colosal, que no contando quizás por su 
trascendencia otra igual en los fastos de 
los pueblos, tienft de su decisión pen
diente la suerte de la Europa. 

Creyóse sin duda oportuno guardar 
silencio^ en punto de tan difícil solución 
hasta- que alguna determinación de nues
tros gobernantes, ó el compromiso en 
que las potencias beligerantes llegaran 
á ponernos para tomar con ellas parte 
en conquista de tamañas glorias, ó el 
deber en su caso á que en las altas le
yes de las* naciones pudiera creerse es
tuviéramos ligados, obligaran á dilucidar 
los publicistas en la prenda las ventajas 
ó inconvenienteMáe quebrantar la neu
tralidad. T 

No somos la# atrevidos que quisiéra
mos abjícjaii-^cuestion de tanta monta, 
ni con fuerzas para ello nos suponemos. 
Mas como' la voz general viene hace dias 
susurrando el empeño con que el veci
no imperio desea la participación de la 
España en la gran campaña de Oriente; 
y el reciente viaje de nuestro secretario 
de Estado hace presumir llevará algún 
negocio de alta importancia política que 
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t 
Una profunda inquielnd reinaba en la c iu-

aad de Wiiloika, en la Liluania. El sordo es-
jampido del canon que resonaba de liempo en 
wnipo anunciaba una morlifera balalla, y la ma-
>,or parle de los habitantes, sentados eii el ura-

de sus casas, inmóviles las miradas v el 
animo perdido en mil con-eíuras, esperaban se-

lados en un sombrío silencio el desenlacé 
"ei drama sangriento que á corla distancia se 
^presentaba. 

t a tarde era bella y el cielo aparecía des-
aüo: solo se veia á trechos, en la dirección 

li ' campo de balalla, elevarse nubes de hu-

conferenciar; y los rumores por fin han 
señalado, según en nuestro último n ú 
mero indicamos, la Italia-como punto en 
que las fuerzas españolas pudieran i n 
directamente hacer una manifestación de 
actividad en la contienda europea; no ha 
faltado cólega, amante de que nuestras 
glorias no sean oscurecidas y nuestro de
coro comprometido, que haya demostra
do ser vergonzoso y hujniilanle el papel 
que la España en este último caso re
presentara: y nosotros con él no pode
mos menos de combatir tan estraña su
posición. 

Prescindiendo de que nunca nuestras 
armas pudieran en los estados romanos 
egercer esa preponderancia á que cir
cunstancias especiales llegaron desde su 
ocupación las de nuestros vecinos, la 
España se encuentra hoy en una posi
ción especial con la corte pontificia, que 
impide esa intervención en sus negocios. 
Cuando un reciente acontecimiento ha 
suspendido la armonía de las dos nacio
nalidades; y sus mutuos representantes 
se están retirando de las legaciones por 
no ser posible continuar la ordinaria 
marcha de los negocios, ¿cómo ir nues
tro egército á tomar parte en los inte
riores de esa nación, estraña? Y cuando 
una regeneración política en nuestro sue
lo está confeccionándose; cuando lodos 
cuantos pasos se den deben dirigirse al 
aseguramiento de la libertad tan desea
da, ¿cómo sin contradicción ir á emjJear 
nuestras fuerzes- á un suelo estraño con 

mo que una brisa ligera impelía y disipaba. 
No obstante, el cañoneo se amortiguaba pau-

lalinameule, y no tardó en perderse de! lodo en 
el espacio; el silencio de aquellas inmediacio
nes solo se vio inlemimoido algunos momen
tos después por los ahuilidos de los lobos liam-
bi ienlos, que se arrojaban con delicia sobre los 
grupos de cadáveres que les habia proporcio
nado la reciente carnicería. 

Persuadidos de que el enemigo habia ver i 
ficado su retirada en la dirección de Wilua, 
los babilantes recobraron su tranquilidad. «Todo 
ha concluido! el peligro eslá lejos!» Tales eran 
las palabras que circulaban de labio en labio. 
Todos se agolpaban lodos se felicitaban y abra
zaban. La seguridad suministraba ancho campo 
álas hipérboles. Exagerábase la pérdida de los 
vencidos, ' y se triplicaba y quintuplicaba el 
número de los muertos. Y á cada pormenor, á 
cada mentira, todos prorrumpían en un h t r ra 
de alegría. 

un fin contrario al que en lo interior nos 
dirigimos? 

Dirímanse allá sus controversias infe
riores; que mientras de parte de afue
ra no amenace algún coníliclo, mientras 
cuestiones verdaderamente internaciona
les no exijan el auxilio que los pueblos, 
asi como los individuos, están en ocasio
nes determinadas obligadas á prestarse: 
mientras de un modo indirecto las cues
tiones de la Italia no puedan afectar les 
derechos é interés de nuestra nación, 
cualquiera manifestación de nuestra par
te, no solo fuera oficiosa, sino hasta ¡Ir-
grada n te. 

Degradante, si; porque ¿cuál seria el 
papel que nuestro egérwto representara 
en la Uomanía, sustituyendo al francés, 
que ahora la ocupa? Deshonroso para la 
España que iba á constituirse en instni-
mento de miras estrangeras," de ágenos 
intereses, de estrañas aspiraciones. Si la 
integridad ó independencia de utra na
ción viéranse amenazadas por motives 
injustificados ó por bastardas ambiciones, 
seriamos los primeros en levantar nuestra 
voz reclamando el auxilio para el débil 
contra la fuerza del que fuera usurpador; 
pero respetamos las cuestiones interiores 
y disidencias particulares, porque no cree
mos lícito intervenir en ellas, mientras 
no se eleven á la esfera de ía interna
cionalidad, y sobre todo rechazamos [a 
idea de envió de fuerzas españolas állaíia 
porque deseamos que nuestro ejército, que 
nunca en el campo del honor misó 

De todos los habitantes de Wilna, ninguno 
se entregaba al contento con mas arrebato que 
Isaac el israelita. Sentado en lo mas alto de 
su elegante balcón, á nadie dejaba pasar 
llamarle con ademanes y voz para hacerle rv-
pelir las noticias que pocos momentos antes 
habían llegado á sus oidos. El temor y horror 
que le inspiraba la llegada de las tropas ene
migas se espücaban sin dificulíad por el ven
tajoso aspecto de su casa. Su almacén y bode
ga, profusamente suríidos de prov isiones de io 
do género, asi como de wishy, de hidromiel, 
de vinos tle Francia y Hungría, eran un cebe, 
harto halagüeño para unos hombres estemi;: -
por el cansancio y las privaciones. 

Isaac hubiérales dado parte ile sus pror i -
siones sjn grande esfuerzo, pero exigía en cam
bio buenos géneros; mas como esos hijos de 
Adad y de Belphegor, come él los denominaba, 
nunca le habían pagado en otra moneda qu : • 
sablazos, era el caso que el viejo abrigaba «a 
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medir sus armas con verdaderos ene
migos, conserve honrosa la fama que 
sos hazaíias le conquislaron. 

Uno de los procedimientos aconsejados por 
un acredilado práctico para la boniíicacion de 
ios terrenos areniscas, es el de recojer la ma
yor porción posible de yerbas, arbustos, tallos 
Se plantas algo ramosas v canas que puedan 
lograrse, disponiéndolo todo en varios monto
nes con el limo del fondo de las acequias de 
riego, ó de otros puntos de donde pueda ser 
habido. Los fragmentos de limo ó arcilla por 
medio del calor se secan sin pulverizarse, de-
hiendo por tanto desmenuzarse después en pe-
qjieüas partículas, á fin de que puedan com
binarse cual es debido con la tierra, y des
menuzándose mas lentamente con el curso de 
ías labores estos fragmentos hacen mas dura
dera esta boniíicacion. Al efectuarse la ope
ración de quemar las yerbas ó matorrales 
para secar la arcilla, debe tenerse muy pre
vente que de ninguno modo es conveniente se 
^aiieníe la arcilla hasta el punió de endure-
cerse como en las tabricas de alfarería, por
que en esle caso se obleadria un efecto con
trario al que se apetece. 

No podamos dejar pasar desapercibida una 
equivocada opinión, ó mejor dicho error, de 
los muchísimos que hay entre ios cultivado
res, que ignorando completamente la impor
tante práctica de los abonos preparal-orios, 
creen obtener grandes y ventajosos resultados 
echando á ía tierra abundantes y precisas 
•cantidades de estiércoles, que adquieren á pre-
eios muy elevados y considerables. Este medio 
dá por de pronto muy buenos resultad)s para 
Atener la; primeras cosechas, pero nunca 
toles qu3 o u n 3a; 3.1 los desembolsos anteriores, 
y siendo su aceion muy pasagera no deja 
parle sólida que Tobuslezca la base principal 
<iel terreno y se vaporan con prontitud dejando 
el ferreno en el mismo ó mayor grado de 
aridez con pérdida cmsiderable por parte del 
'Sgricullor. ÍLibiese mas cálculo en la mayo
ría de los cultivadores, y un poquito de cono-
oimientos de la agricuUura científica, y no se 
iíotarian esas prácicas añjjas que tienen su-
Éílda á Eiueslra agricultura y arruinados á 
imuelios labradores. 

S S o ^ l i l ^ a e i t f n el© l o s t e s r e i i ® » s c e o s . 

Por desgracia la mayor parle de nuestros ter
renos tienen este d e t ó o . Un descuido que no 

odio profundo.contra todos los que llevaban ar 
mas, ya blancas ya de fuego. 

Debemos decir también que el desventurado 
Isaac había sufrido la mayor parle de los de-
^aslres con que ía guerra' había desolado á 
Wi l le ib i . Avaro de las riquezas que con gran 

'-abajo habia reunido, merced al sudor de su 
lironte, arrostrando por una mezquina ganancia 
•'•f cansancio, las injurias y malos tratamientos, 
su§ conciudadanos se esforzaban en rodearle 
de sinsabores. De esta suerte, los disgustos y 
el frabajo le hablan envejecido prematuramen
te; su espalda estaba agoviada por una enor
me joroba, al paso que las inquiclu Jes y v ig i 
lias habían impreso en susmegiiías profundas ar-
i agas y despoblado su cabeza y su barba ca
lía: pero su espíritu nada había perdido de su 
actividad ni de su vigor, y veíase su íitíonomía, 
tan espresiva oti-o tiempo, animarse v rejuve-
Ftecerse á la sola idea de una especulación l u -
miíyji. Las relaciones mercantiles de Isaac se 

queremos calificar ha hecho que nuestros ríos] 
y torrentes lejos de hacer bien á la agricul
tura aprovechando sus aguas no hacen mas 
que males con sus continuas avenidas y cre
cimientos en tiempos de lluvias en las riberas. 
El remedio radical de este mal en los terre
nos secos es evidente que era el riego, pero 
no locándonos proporcionar esta mejora, y 
no estando en la posibilidad de un individuo 
solo, nos contentaremos con haber llamado 
la atención sobre este punto, proponiendo lue
go lo poco que puede el arte, en la boni
ficación de estos terrenos. • 

Generalmente los terrenos calcáreos, los eré-
losos, y margosos adolecen de la indicada fa l 
la, consumiendo los estiércoles con gran pron
titud y no conservan la humedad que pro
porcionan las lluvias, siendo como es consi
guiente los menos propios para la vegelacion. 
Cuando la cal predomina en un terreno, es
te será siempre seco, por la poca afinidad 
que tiene aquella con el agua, porque sien
do porosa, ligera y muy permeable la pe
netra fácilmente el aire, de lo cual proviene 
que los estiércoles se descomponen y desapa
recen con mayor prontitud de lo que fuera 
convenienle.^ Estos defectos son de tanta mon
ta cuando la base calcárea ó margosa domina 
cuasi esclusivamente, que el arte diíicilmente 
puede proponer un remedio cierto y seguro, 
que neulralice los malos efectos que son ne
cesarios en un terreno de esta clase. No em
bargante todo lo dicho siempre que la base 
margosa ó calcárea no esceda eg una enorme 
desproporción al elemento arcilloso podrá mo
dificarse su acción nociva á ta vegelacion por 
medio de la mezcla de las sustancias de pro
piedades opuestas, como son todas las arcillo
sas compactas, las turbas, el limo procedente 
de tenenos en que predomme la arcilla, y sobre 
todo los abonos vegetales, como ya hemos 
indicado al tratar de estos. Bien se compren
de que estos recursos son muy menguados si 
asi se quiere, pero es preciso confesar f ran
camente que es todo lo que puede el arte, 
si la naturaleza del suelo es sumamente seca, 
serán de poca utilidad, pero, en las localida
des en que hay periódicamente el recurso de 
las lluvias, puede ser de mucha utilidad. 

No conviene dejar pasar una noticia, que 
puede ser de alguna importancia en la ma
teria que nos ocupa. En algunas localidades 
de Cataluña siemb/an al vuelo calabazas, plan
tas bien conocidas en todas partes, y cuando 
se han desarrollado sus tallos muy abundantes 
en jugos acuosos, y muy foliáceos, como es 
notorio, las envuelven con el arado de ver
tedera ó arrancadas las disponen en los ester
coleros, proporcionando un estiércol muy propio 

estendian desde Riga hasta Odessa, y desde San 
Petersburgo hasta la capital de ios antiguos 
czares. .ludios y cristianos Iríbotaban. igual 
consideración á su nombre; la misma guer
ra, al lastimar sus economías con arbitrarias 
esacciones, le proporcionaba sumas inmensas 
por los anticipos y armamentos de que se babia 
encargado. Sus carruages recorrían todos los 
caminos, y sin disminuir su fervor por la bue
na causa, llenaban con el mismo celo los a l 
macenes de Misiski y de Wilna, de Luerk v 
de Jlaluga; y desde el principio de la campaña 
el pobre Isaac había casi duplicado su farluna. 
En vista de esto, ¿deberemos admirar.ns de 
que la idea de una invasión enemiga le oca
sionase congojas mortales? y adviértase que sus 
riquezas no eran la causa'única de su ansiedad; 
una pasión mas noble que la codicia domi
naba su alma: el amor paternal. Kl comer
ciante aparecía después del padre, y Jessica, 
su hija única, Jessica, su felicidad, sa con

para conlrareslar los malos efectos de tos ter 
renos secos. 

{Se contimará) 

Las equívocas noticias que hace dias coftiu-
nicó el telégrafo acerca de la muerle de «n 
general en Puerto-llico se han aclarado al fin 
La íiebra amarilla, que últimamente ha adqnil 
rido cierta intensidad en la capital de la is|a 
ha conducido al sepulcro en muy corto espacia 
al Sr. llaseli, su esposa, sus ayudantes y hasta 
sus criados. Solo un hijo -del Sr. Uaseti se ha 
librado de la cruel epidemia. Es verdadera
mente pasmosa la semejanza que existe entre 
la catástrofe esperimenlada por las familias de 
dos gefes del ejército español. 

—é^5N£3 ¿My®— 

Se asegura que van á ser nombrados in
dividuos de la junta de aranceles ios Sres. 
Figuerola y Sánchez Silva. 

Sobre lo que se ha dicho estos días de ha
berse reproducido en Alburquerque los desór
denes de Badajoz, dice el periódico oficial que 
en el ministerio de la Gobernación no se tienen 
noticias algunas de tales escesos. • 

Se indica para él toisón vacante al principe 
Bávaro que debe casarse con la infanta doña 
Amalia. 

Dice E l Occidentes 
«Muchas personas eslrañan, y en nuestra 

concepto es muy digno de ser esirañado, que 
desde que la corle se trasladó al real sitio del 
fócoríat, no haya ido lodavia ni una seda vez 
el presidente del Consejo ádespachar con S. M., 
á lomar su venia para nada, ni ^quiera á sa
ludarla y ofrecerle sus respetos. ' 

Según escriben de Victoria, á un diario de 
la có le, coa fecha del 2^, parece que el Go
bierno se ha convencido al fin de los graves 
inconvenientes que ofrecía el cumplimienlo de 
la ley de desamor!izacion en las provincias Vas
congadas. En su consecuencia, el admin¡mirador 
•Se Hacienda pública en aquella ciudad ha pa
sado una comunicación «n la que se dice que 
no se venderán los bienes pertenecitutes á pro
pios de los pueblos, á beneficencia é instrucción 
pública, perp sí los correspondientes al clero,, 
aniversarios, cofradías etc. 

El servicio del telégrafo eléctrico del gabi-

suelo y su gloria, era el predilecto objeto de 
todos sus votos y de lodos sus desvelos. ílácia 
elia, pues, corrió ál punto en la embriaguez de?u 
júbilo, para anunciarla la retirada del enenng^ 

La joven oslaba senlada en el rincón mas 
oculío del aposento de Isaac; su hermosa cane
za aparecía inclinada, y los espesos rizos de 
sus negros cabellos, que segun la costumbre de 
las. doncellas israelitas, flotaban enteramente l i 
bres, esparcían un sombrío velo sobre sus fac
ciones, por lo regular animadas; sus ojos, 
nos de fuego y de esprosion, ocultos en aq»^ 
líos momeníos por las largas pesiañas, no ce
saban de contemplar su collar de piedras, q ^ 
agilado alternativamenie por profundos s115!31̂  
ros, se balanceaba sobre la gasa ricamcm 
bordada que encubría su pecho; y ensu c o ^ 

Siberia, (pe oprimía su esbelta y graciosa 
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nele del emperador á las Tullerías, está or -
ganizadq de manera, que de minuto en m i 
nuto puede el emperador informarse durante 
su viaje de los aconiecimienlos que puedan so
brevenir asi en París como en lodo el resto del 
imperio. 

Definitivamente se ha reconstituido el m i 
nisterio hannoYeriano bajo la presidencia de M. 
de Pialen. 

l ié aqui la lista oficial del nuevo ministerio: 
Kn hacienda, el conde Kielmannsegge. 
Eri negocios esiranjeros, el conde Piaaten. 
En lo interior, Sr. Borles. 
En cultos, Sr. Bolhmer. • 
En guerra, Sr. Brandis. 
En justicia, el conde Dieken. 

Según los datos publicados por los periódicos 
ingleses, especialmente por El Globo, órgano 
4el ministerio, y según los que ha suminis
trado al parlamento l'M'd Clarendon, las pérdidas 
muflidas en concepto de muertos é inutilizados 
durante la guerra, se calculan del modo si 
guiente: 

Turcos 130,000 
Franceses 70.000 
Ingleses 28,000 
PiamoníGses. 
Busos. . . 
Auslriacos . 

1,800 
210.000 
28,000 

Total. . . 497,800 

Parece que efeclivaraente á los primeros pa
sos se han tenido que suspender las negocia
ciones para el enlace de la princesa Amalia 
con el simpático príncipe de Baviera. 

La imposibilidad de que los hijos del presunto 
heredero del trono de Grecia se eduquen en 
eirá religión que en la de la iglesia griega, 
es tal vez la única dificultad que se opone á 
la realización de esta aceptable alianza. 

(' Parece que el embajador de Francia, dice 
La España, (lió puntual aviso por el telégrafo 
del dia y hora de la salida de! señor ministro, 
m como del objeto do su viaje, de manera 
que en Biarritz se tuvo conocimiento de él 
con la debida oportunidad, y sobre todo con 
mucha anticipación. Y. no contento el señor 
marques de Turgoi con este aviso, despachó á 
mayor abundamiento un correo estraordinario, 
fel cual hizo el sriaje de Madrid á Biarrilz en 
treinta y nueve horas. Este correo encontró al 
señor ministro de Estado en el camino y lo 
adelantó. 

A pesar de tantas precauciones, el hecho es 
que cuando el general Zabala llegó á Bayona 
hacia ya dos horas poco mas ó monos que 
el emperador habia salido para París en un 
tren especial de ferro-canil.» 

Sección oficial. 
• La Gcweía del 30 publica un decreto conce
diendo al minisU-o de Hacienda un crédito de 
34,000 reales para atender al aumento de gas
tos de la junta do aranceles. 

Otro autorizando al ministro de la Guerra 
pira que despache el ministerio de Estado y 
la dirección de Ultramar durante la ausencia 
de! propietario. 

Otro creando una janfa consultiva de aranceles. 
Una real orden eslabíeciendo para la pro* 

^sion de vacantes de empleos, cuya provisión 
- ' ^onde k ios directores de hacienda, se ob

serven las disposiciones de la real orden de 
l o de junio último. 

Dos decretos declarando por «no cesante á 
D. Manuel Diosdado, magistrado de Sevilla, y 
nombrando por el otro para este cargo á D. 
Pcriecto (¿andanas. 
r Una real orden creando una comisión que 
fije las bases para el arreglo del notariado. 

Otra concediendo autorización para h icer los 
esludios de una línea de ferro-carril desde 
Mora de Ebro hasta Aranjuez. 

Otia declarando que los gastos de examen, 
confrontación de proyectos y demás para los 
ferro-carriles sean de cuenta de los ¿particu
lares que hagan estudios. 

Otra autorizando también para verificar los 
estudios de un ferrorcarril desde Bosas á las 
minas de carbón de San Juan de las Abadesas. 

Otra mandando adquirir los estudios que 
se hayan hecho sobre el ferro-carril de Ma
drid á Ir un. 

Oirá nombrando una comisión de ingenieros 
para que hagan los esludiob de este ferro-carril. 

Otra autorizando á una empresa particular 
para practicar los estudios del ferro-carril de 
Madrid a Irun por VaMadolid y Burgos. 

La Gaceta del í.0 de Agosto publica un de
creto concediendo ai ministro de ilacienda un 
suplemento de crédito para la junta de clases 
pasivas. 

Otro organizando esta junta. 
Otro nombrando el presidente, vice-presidente 

y vocales de la junta. 
Otros cuatro nombrando los individuos de la 

junta consultiva de aranceles. 
Otro nombrando comisario régio del banco 

de Cádiz á D. Francisco Cardero. • 
Una ley concediendo al gobierno un crédito 

estraordinario para indemnizar á D. Bernardmo 
Boca.^olano. 

Otra estableciendo el decreto de 4 de Agosto 
de 1823, sobre indemnización á la villa de 
Porrera. 

Una real orden fijando las atribuciones y de
beres de la jimia de aranceles. 

Otra para que se concluyan pronto los t ra
bajos de estadística del Noiariado. 

Otra autorizando á un paríicular para que 
haga los estudios para mejorar el puerto de Denia. 

«áB»-iHfr»«Tiirnn-

Un parle de Danlzig del 27 de Julio anun
cia que ha llegado en aquel puerto el Sightmng, 
habiendo dejado la escuadra delante la isla de 
Nargen el t i . 

Las escuadras combinadas se han aumenta
do. Nada se ha emprendido aun contra el litoral. 

Nada se sabe de Crimea.=El empréstito tur
co ha sido definitivamente votado en Londres. 
—Lord Palmerston ha desmontido en e! P<irla
mento la noticia de la dimisión de Oaier-Bajá. 
—Los prisioneros franceses cangeados en Odes-
sa se hacen lenguas del buen tratamiento que 
han recibido de los rusos. 

El egército trances de Crimea está acaban
do las forliíicaeiones de la bahia de Kamiesch. 
La división del general Canrobert hace entre
tanto el servicio de trinchera. 

Sr. Ch, Wood, ha declprado que los rusos 
se habían negado ¿entregarlos prisioneros de 
la lancha del Cossack, que cayeron en su po
der en la acción de ¡fango. 

ÍIA circulado entre la guarnición de Post-
moulh, refiriéndose á una autoridad oficial, el 
rumor de que el general Simpson habia pre
sentado su dimisión de general en gefe del egér
cito inglés. , 

Leemos en el SiééM «íla llegado á París 
procedente de Consfantinopla, el general conde 
Zamoschi, con objeto de acelerar la construcción 

de los equipos destinados al cuerpo de cosacos 
polacos qne está a) servicio déla Turquía. Sa
bemos que ha sido invitado por parte telegráfi
co para dirigirse á Londres, en razón b que 
el gobierno británico desea entenderse con él k 
cuelo de dar mayor eslension á la organización 
de los prisioneros y tránsfugos polacos del egér
cito ruso» 

La dieta ha concluido la discusión de las 
cueslioaes propuestas el 19 por el Austria. Ella 
acepta las tres proposiciones hechas por la Pru-
sia á este objeto. 

El Diario de San Peíersburgo publica en,. 
un suplemento de seis columnas los partes de-
tallados del príncipe Gortschakoff con respecto 
al bonibardeo del 17 y combate del 18 de j u 
nio. [Je aquí la pérdida esperimenlada por la 
guarnición de Sebastopol-

Generales. 
Gefés. . , 
Oficiales. 
Tropa. . 

Mnerlos. Heridos. Contusos. 
1 í 

2 
21 

78 i 

4 
43 

3,132 

804 3,180 

5 
20 

841 

Total 4,825 

Se ha celebrado en Ostende una reunios de 
los principales individuos de la emigración po
laca, incluso el Príncipe Zarlorisky. Se da gran 
importancia á este hecho. 

Varsovia 26 de ju l io .=Por un decreto i m 
perial, queda admitida de nuevo la exportación 
de toda clase de trigos de Polonia, para Cra
covia y el Austria. 

Un pai te de Turin, anuncia el próximo en
vió de un refuerzo de 3000 hombres para el 
egército piamontes de Crimea. 4 

Los periódicos de América que han llega
do con e! Báltico contienen varios detalles so
bre la oelébraeioa del aniversario 89 de la pro-
clam icion de la independencia americana. T a 
les fiestas de oficio, que se celebran el 4 de j u 
lio, luvieron lugar sin que se alterara la tran
quilidad, como algunos temían. Los mismos te
mores habían existido en Nueva-York con igual 
motivo 

«Parece que se han arreglado las diferen-. 
cías que mediaban entre el Brasil y ú Para-
g imj , y que se va á celebrar un tratado para 
arreglar la navegación de los ríos. 

Escriben de la América central que el co
ronel Walker y su tropa se han apoderado de 
San Juan del Sur sin disparar ún tiro. 

Ha habido terreraoios en Lyon, Grenobie, 
Besanzon, Chamberi, G inebra /y otros punios 
de la Suiza. También se han sentido en el Pia-
monte. No ha habido oirás desgracias que lo 
que se han resentido los edificios. 

Corre la voz en las Indias occidentales de 
que la Dominica y Sania Lucia serán cedidas 
á Francia en cambio de la colonia francesa de 
Chandernagoren las Indias orientales. ^ÁArdigoa 
y otros periódicos de las colonias pretenden que 
ambos gobiernos s e l l a n ocupandD de esia cues
tión. La Dominica, situada entre las dos prin
cipales colonias que Francia posee en aquellos 
mares, seria dificiímenie protegida por Ingla
terra en caso de hc-sliiidades con Francia. La 
Dominica, hecha inglesa en 1750, (** aun fran
cesa por el dioma y por ta religión. Las nueve 
décimas partes de la población hablan francés. 

BESPACIÍOS TELEGRAFICOS.' 

Paris 5/.--~>yTada de Crimea.—Tampoco hay 
noticias importantes del Báltico, fuera de las 
ya comunicadas.—Al empréstito francés han acii-
dido 310,000 suscritores.—La siiscricion as
ciende ya á cerca de 3,600 millones, en los 
que figuran los depariainen!os por mas de m i l 



La Campana. 

•' Sección 
- Conlra las leyes y disposiciones vigentes las 
aoiondades de 'las Islas Baleares, han vuelto 
a establecer este año ía cnarenlcna, hasta para 
las embarcaciones procedentes de Barcelona en 
la que se disfrala de completo estado samtarkr. 

Susqueda 27 de Julio.—Los dos pájaros que 
divagan por la raya y llevan rumbo hacia A n -
dorra, no es Cabrera uno de ellos como cundió 
la voz.=Son dos coroneles callistas que pro
ceden de Genova y vienen k Cataluña para 

(qi}e los somatenes les hagan la operación del 
trépamo. 

Reina la mejor armonía, contra lo que algunos 
quieren decir, entre las diputaciones ferales de 
las provincias Vascongadas y los representantes 
en ellas del gobierno. 

El bandido Diego Alama, famoso en Anda
lucía por sus crímenes, fue muerto en la no
che del domingo último en la plaza de Moniilla, 
según dice ^ n periódico sevillano. 

El cólera que había aparecido en Badajoz, 
Méricta y otros puntos de aquella provincia, pa
rece que declina considerablemenle. En el Puen
te del Arzobispo se habia presentado también. 

Se ha dicho que se temía una invasión carlista 
j.or la parle de Val verde del Fresno, en la sierra 
de Gata. Después se ha desmentido. 
. El estado sanitario de la provincia de Gua-
dalajara ha empeorado, habiendo sido invadidos 
ios pueblos de Driebes, Poyos, Almoguera, 111a-
jia, Alcocer, Auñon, Jadraque y otros, 

—Leemos en un periódico de Granada; 
«Unos dicen que el cólera decrece, y oíros 

f|ue no; pero es lo cierto que nos vamos acos-
lumbrando, en términos, que si esto dura, nos 
convenceremos deque es una necesidad, y pa
garemos el tiempo contando los que desapa
recen. Las solíales que se observan, á pesar de 
los ÍKcrédulos, son (odas favorables, ó indu
dablemente pronto podremos asegurar haber 
llegado al periodo de descenso, y un poquilo 
mas tarde, que se ha acabado complejamente. 

Corre por muy válida la nolicia de que en 
una aldea inmediala á Humilladero se ha pre-
senlado el cabecilla faccioso Llórenle. Entreoirás 
buenas obras, se cuenta que ha robada un ca
ballo, una escopeta y mil ráeles. No se ase
gura el número de criminales que acompañan 
H este cabecilla, pero se dice que lodos ellos 
van perfectamenle uniformados y provistos de 
armas. 

El famoso tribuno que habia desertado de 
las Olas de la aristocracia para impulsar la re
volución francesa, no creia en la ciencia de 
Mesmer, de Caglioslro y' de Lavaler: abor
recía de lodo corazón á los brujos, y asegu-
raba que el último de los tres citados habia 
llegado al mutido con tres siglos de atraso. 

Mucho costó á Mercier disuadirlo de su idea, 
ó mas bien obligarle á que fuese á buscar su 
desengaño k casa del mismo Lavater. 
^ —Estáis loco, amigo mío, le contestó M i -
rabeau. ¿Qué queréis que pregunte yo á ese 
hombre que no me conoce, v á quien en mi 
^ida he visto? 

—Quiero que habláis con él. 
—Hablaré, si tal es vueslro deseo; pero no 

de cosas que tengan relación con la brujería. 
—Corriente. 
—Porque yo no creo en brujos. 
—Ya lo se. 
—Ni en Lavater. 
—Convenidos. 
—Lavater conoce las estrellas; hú allí su 

ciencia, 

—En efedo; pero quiero que veáis á Lavater. 
—Ahora ha de ser, y voy á confundirlo de

lante de vos mismo para que no volváis á 
ponderarme sus estupendas profecías. 

Echaron á andar los ém amigos y se d i 
rigieron i\ la casa que habííaba Lavaler, quien 
solo hacia dos diasque había llegado de Suiza, 
y se encontraba por primera vez en París. 

El conde de Mirabeau enlró el pi huero en 
su gabinete y le dijo con imperioso acento: 

—Vengo á' saber si sois capaz de adivinar 
quien soy. Si no lo adivináis, publicaré por 
todas partes que sois un charlatán. 

—Caballero, le conlesló Lavaler, bien pu
dierais mostraros ma» atento. 

—Señor brujo, yo soy muy franco 
—Yo también. Sois un hombre que atesora 

todos los vicios y que nada hace para cor-
regiiios, señor conde de Mirabíau. 

—¿Qué tal? Preguntó á este Mercier cuando 
se retiraban. 

-^-Creo, respondió Mirabeau, que sino son 
para dichas todas las verdades, tampoco son 
para preguntadas. 

iemiíido. 

Yo vi hasta el cielo elevar 
su tallo esbelto una palma, 
y estaniada quedó mi alma 
tanta belleza al mirar. 
Gratos perfumas su flor 
placentera despedía 
y ella en bonanza crecía, 
doquiera inspirando amor. 
Al coniemplar su hermosura, 
de sensibles emociones 
se llenan los corazones 
porque respira ternura. 
Aunque desnuda de galas 
en un desierto nacida, 
ella es de todos querida: 
lodos la liénclen sus alas; 
y girando en derredor 
á porüa todos van 
esperando con afán 
una mirada de amor. 

É l 

C i e s i c i a i n f u s a . El alcalde de uno de 
nuestros pueblos vecinos en vista de las bar
baridades que otros cometen por temor á la 
epidemia, quiso tomar medidas preventivas para 
que los enfermos, en caso de invasión, t u 
vieran toda clase de auxilios. Entre las que 
dicló, establecía un turno vecinal para la asis
tencia de los atacados; y recordando aquello 
de que toda disposición 'debe llevar una pena 
para el que la infrinja, concluvó su obra con 
el siguienle:=='lrí. 23. Los que folien á lo 
que tu mandao sufrirán un día de arresto, que 
será sin escusa en la casa de un colérico se
gún el código 

¡ V a y a uaaas prsseiba»! Pasábamos ante
ayer por cierta calle, en ocasión que la tor
menta se desa hogaba y vimos con asombro á 
un caballero colocado de manera que le caía 
encima todo el inmenso caudal de agua que 
despedía un canalón. Al principio nos compa
decimos de aquel jóven, pues llegamos á ü -
gurarnos estaría demente y le habría dado la 
locura por cometer semejante escentricidad. En 
un balcón de enfrente observamos detrás de los 
cristales á una linda jóven que no perdía de 
vista al hombre sopa. Esto nos llamó la aten
ción y BOS propusimos ver en qué terminaba 

aquella estraña aventura. Al efeelo nos ins
talamos en un portal próximo, y cuál no se
ria nuestra sorpresa cuando vimos que ¡la se
ñorita abrió el balcón, y dirigiéndose al qiíe 
nosotros teníamos por loco, le dijo: «Basta, 
puedes retirarte.» 

El hombre sacudió las orejas como un perro 
de lanas que sale del rio, echó á andar calle 
arriba y nosotros en seguimiento suyo; cuando 
hubo doblado la esquina, nos acercamos 4 él 
y le dijimos: 

—Caballero, dispense V. nuestra indiscreccion; 
hemos visto que recibía V. con la calma de 
un sanio toda el agua que soltaba una de las 
canales; después oimos las frases que pronunció 
una señorita. ¿Será V. tan bueno que satisfaga 
núes Ira curiosidad, esplicándonos lo que heñios 
presenciado sin comprenderlo? 

—Sí, señor, voy á decírselo k V. , porque 
se me figura que se ha interesado por mí y 
que se duele de mi situación. La señorita que 
V. ha visto es mi futura; nunca se acaba de 
persuadir de mi cariño y me sómétfí á unas 
pruebas horribles. Un día de j< lio me obligó 
á permanecer al sol con el sornorero quitado, 
por espacio de tres horas; otro día de diciem
bre, en que caía una nevada espaniosa, me 
mandó que no me separase de la esquina de 
sii casa sin capa ni abrigo dé ninguna especie, 
y allí me dieron las doce de la noche; y hoy 
tuvo el capricho de convenirme en rana. El 
sol me produjo ua tifus, que estuve sacrameH-
lado; la nieve una pulmonía de la que libró 
milagrosamente^ y el agua de hoy es posible 
que me obligue á guardar cama por espacio-
de medio año; pero amigo mío, todo lo mereGe 
la niña, porque es muy linda y me quiere mucho.' 

Se conoce; le conleslamos secamente, aban
donándole por estúpido. 

Si dan ahora en esa gracia las hermosas, 
no ganarán poco los sepultureros. 

De seguro que nosotros no nos moriremos 
de esa enfermedad, aunque dicen estamos m?-
morados. 

C o n t c s t a r i o n . A. D. N. M.—Agradecido 
quedé,-al ver tu dediea!oria,-pues siempre sa-
lisfactoria-tu buena amistad me fué.—La cha
rada descifré,-nombre de niña boni[a;-y al leer 
que se estrella en «quita »-[Ü amoroso frenesí, 
-también, amigo, senlí-el desden de Mariquita-

Sí. L 

Sección lleiigiosa. 
SANTO DE HOY. 

Sto. Dorningo de Gvzman.—Fundador de la Or
den de predicadores, de Calaruega, en el obispad» 
de Osma, varón apostólico, insigne por sus virtudes 
y por sus triunfos contra los hereges, especiaImenío 
desde que la Sma. virgen María le mandó predicar 
la devoción del Sto. rosario que tantas almas ha He-
vado al cielo. 

SANTO DE MAÑANA. 

Ntra. Sra. de las Nieves.—Uamada asi por lo 
que apareció en Agosto en el monte Esquilino, fi
gurando él templo ó capilla que quería le edifica
sen dos personas devotas suyas.=3. Emígdio obispa 

SANTO D E L L U ^ S . 

La transfiguración del Scfior en el mente Tabor.— 
Donde se dejó ver en toda su gloría de sus discípu
los Pedro, Juan y Santiago. 
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